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I-{ CASA DE FARSAS DEL HOSPITAI DE NUESTM SEÑORA
DE GRACTA EN ZAMGOZA (1590-1778). DE CORRAT DE

COMEDIAS A TEATRO A I-A, ITATIANA

Avpano MenrÍNsz Hr,nnaNz *

Resumen

EI Hospital de Nuestra Señora de Gracia abrió en el año 1590 una Casa de Farsas
para s'u sosteni'niento econó'mico que Jue conshuida siguiendo la estructura d,c cotral de come-

dias. El éxito del teatro en la capital aragonesa durante el siglo X\AI hizo necesana una re-

fonna de este coliseo en 1657 que resultó i.nsuf,ciente, de manera que en 169) se procedió a
la consttucción de un nueao teatro. No obstante en este edif.co todauía siguió utikzánd'ose el
,modelo de conal propio de Ia tradición dramá,tica hispana gestada a fi.nales del siglo X\4 1
de sus usos , nonnas social¿s. A mediados del siglo XI4II espectáculos como la ópera, que exi-
gía de locales cen'ados con unas buenas condiciones acústicas y una tramoya más co'm.pleja,

co,menzaron a ocupar un lugar priuilzgtado en la carlebra. Por estas mismas fechas el ilustra-
do Ramón Pi,gnatelli, educado en Roma 1 Nápoles fue nombrado miembro de la Sitiada que
regía el Hospital. Todos estos factores, ademó,s del deterioro natural del edificio, condujercn rt,

la construcción de un nueuo coliseo fiara el Hospital en 1769, que esta uez siguió el modeh
de teatro a la italiana aceptado en Europa a lo largo del si.glo Xtr4I 1 ensayado en la Corte
española durante la primera'mitad del siglo XWII.

The Hospital de Nuestra Señora de Gracia opened in 1690 a theatre to fi.nance its acti-
aities. This tlrcatre was built according to the model of the "comal de comedias". In 1657 the
Hospital's theatre had to be refurnished due to de great success of the lheatre in Zaragoza du'
ring the XWI century. It became small for the end oJ the century and a new theatre was uec-
ted, still in the fashion of ocotral de comedias". Othet'land of shows l:ike opera came to the
ci\ at mid XWII century detnanding better sound conditions and, a more complex theatre rna-
chinery. The ilust'rated Ramón Pignatelli grown up in Rome and Napoles, was elected a me-
rneber of the "Sitiada" which ruIed tlrc Hospital. This factor, togethn uith the natural decay
of the b,uikling ,made nece.sary the consttuction of a new theatre in 1769, following, in this oc-

casion, the model of italians tehatres uhich has spread all oaer Europe during the X\AI cen-
t'ury and had been tried at the sapnish royal courl at the first half of the WIII century.

***t<*

Las primeras casas de comedias

En Zaragoza se conseryan noticias sobre el funcionamiento de va-
rias casas de comedias durante el último tercio del sielo X\|I. Hubo una

s Profesora Asociada del Departamento de Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza.
Investiga sobre arquitectura contemporánea, arquitectrtra para el ocio en Aragón (cines, teatros
cabarets y otros locales de espectáculos) e historia del cine.



194 AMPARO IVfARTÍNEZ HERRANZ

Casa de Farsas en la calle Alcober, otra, propiedad del A¡rntamiento
en el Coso y una tercera, regentada por el Hospital General de Nuestra
Señora de Gracia, también en el Coso, frente al actual Teatro Principal.
Sobre la primera existen por el momento pocos datos, pero Parece que
antes de 1584 ya estaba en marcha. Las dos últimas se sucedieron en el
tiempo. La casa de Comedias de la Ciudad ya estaba en activo en 1584
y no se clausuró hasta 1589, el mismo año que se iniciaron los trámites
para la edificación del Teatro del Hospital. Los regentes de esta institu-
ci6n ya habían manifestado desde su primera solicitud en 1588 el deseo
de nhacer un theatro, con prohibicion de que se pudiesen representar en otra
paúe, pr. el beneficio que podía resultar al dho Hospital"l. En el pacto Pro-
puesto por la Sitiada en 1589 ya no se recogía la limitación de espectá-
culos en otros locales. Pero el Aluntamiento resultaba tan beneficiado
en las atribuciones políticas que se le asignaban en el gobierno del nue-
vo corral, que debió considerar innecesario el mantenimiento del que
hasta entonces había pertenecido a la ciudacl y cuyo sostenimiento pro-
bablemente le resultaba gravoso.

Por estas mismas fechas en Madrid se produjo un debate similar
acerca de la necesidad de determinar la existencia de "teatros titula-
res>, categoría que finalmente se adjudicó tan sólo a dos: el de la Cruz
y el del Príncipe 2. Este movimiento restrictivo que se advierte a finales
de siglo en Zaragoza y en otras ciudades es una buena referencia del
deseo de controlar los contenidos y efectos de la actividad teatral y con-
centrar los espectáculos en instalaciones cada vez mejor aconclicionadas.

La Casa de Comedias del Hosbital

El27 de febrero de 1425 fue fundado en Zaragoza el Hospital Real
y General de Nuestra Señora de Gracia por el Rey Alfonso V de Ara-
gón, el Magnánimo3. En él se refundieron los distintos hospitales que
habían funcionado en la ciudad a lo largo de toda la Edad Mediaa.
Para su mantenimiento se le concedieron todo tipo de privilegios y ar-
bitrios, entre los que se contaba la explotación de los juegos de trucos,
brochas y pelota5.

'AMZ, 1588-1737, Caja 7758, Expediente ll- n." 1, (sin foliar).
?S¡.púr-vro¡., Ricardo, lil Q¡nal dc kt Pa¡han (Apuntes para kt, historiu ¿cl t?atro esfañol), Libte'

ría cle Fernando Fe, Ivladrid, 1888 (Edición facsímil de Asociación de Libreros Madrileños, Ma-
drid, 1993), p. 9.

3GoNz.cr-¿z HERNÁNDI.z, Vicente, Tnragoztt m Ia uid¿t teahul... Op. cit., p' 17.
aBrlsc<t, Cosme, Memonas r)e Zarngma, Imprenia de Casañal y Compañía, Zaragoza, 1890

(Edición facsímil, Edizions de I'Astral, Zaragoza,1995), p. 165'
'XruÉN¿z uB EvsuN v V.cL, Tomás, Op. cit., p. 99.
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En 1588, siguiendo el ejemplo de lo hecho en otras ciudades como
Barcelona o valencia, que explotaban casas de comedias para el sosteni-
miento de sus hospitales, la sitiada del de Nuestra Señora de Gracia en
zaragoza pidió que se le arrendase la casa de Farsas de la ciudad o
que, en su defecto, se le permitiese construir un nuevo teatro. su de-
manda fue denegada, pero a cambio se ordenó que el Hospital recibie-
se una limosna para su sostenimiento. El arrendador de la casa de Far-
sas de la ciudad y la compañía que trabajaba en ella debían pagar,
respectivamente, 20 sueldos cada uno de los días que hubiese r"pi.r.rr-
tación 6.

sin embargo, a pesar de las negativas, la Sitiada volvió a interesarse
por la explotación de una casa de comedias, negocio que debía pare-
cerle muy ventajoso parala financiación dei Hospital. Así, el 2l dé no-
viembre de 1589, presentó una nueva solicitud en la que concretaba de
forma más precisa su proposición. Esta vez planteaba la construcción de
un nuevo teatro a cargo del Hospital y señalaba con todo detalle la par-
ticipación del Aluntamiento en su gobierno. rJna vez estuvo esta oferta
en manos del consistorio zaragozano, se nombró una junta de diversos
ciudadanos y de algunos jurados del concejo, que el 29 de noviembre
resolvieron aceptar la propuesta hecha por el Hospital, insistiendo en la
definición de las atribuciones que se daban al Ayuntamiento en rela-
ción con el gobierno del nuevo teatro ?, una cuestión que a partir de
ese momento iba a ser una fuente constante de conflictos. superadas
las trabas administrativas, la construcción de la nueva casa de comedias
del Hospital no debió ser muy costosa, pues parece que en febrero de
1590 ya estaba en funcionamiento8.

según los acuerdos antes mencionados, la gestión der teatro queda-
ba repartida enrre la Sitiada del Hospital y el consistorio. La primlra se
encargaba de la administración de los beneficios obtenidos y de la con-
tratación de las compañías de actores, siempre que éstas hubiesen sido
aprobadas por el concejo. Las atribuciones del Ay,rntamiento parece
que eran bastante más amplias. Estaba encargado de señalar el coste de
las entradas y de establecer la cantidad de dinero con que los actores
debían contribuir al sostenimiento del Hospital. También era compe-
tencia del consistorio indicar las fechas en las que estaban prohibiáas

r;Ibidem.

. ?-ANrz: 1588-1737, caja 7758, Expediente 11- n." 1, (sin foliar), ,\\,r2, rTs1-r759, Serie Facti-
cia, Caja 7758, Sienatura 11-3, (sin fbliar).3At¡rora Egido señala que el 7 de febrero de 1590 la Casa de Comedias del Hospital va es-taba en funcionamiento. (Et;ltro NhRTÍNEZ, Aurora, oBosquejo para Lrna historia del' tea¡ío enAragón hasta finales del siglo XYIIL", Cuatlemos de Aragón', n-r*..o 20, Institución Fernando el
Católico, Zaragoza, p. 111)
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las representaciones teatrales. Asimismo, quedaba bajo su control el
otorgamiento de licencia a las compañías de representantes para poder
acUár en el Hospital, usin que por lo susodho, se quite la facultad, que cada

uecino cJe ta ciud,ad, tiene a ltoder hacer representar en su c&ssa cu&lesqu'ier come-

clias por su rega.lo, 6, por causa de atguna Jiesta,\). Por último los jurados de

la ciudad se erigieron como salvaguardas para el control y cuidado de
la moral, tarea én la que exigían también la participación de la Sitiada
del Hospital oque no consentirán se hagan desonestidades algunas, ni aya

otros inconuenientes, d,e los cuales se pueda desentir, ó' Dios nuestro señor'|o'

La preocupación, casi obsesiva, del A¡rntamiento por mantener el
control iobre la Casa de Comedias del Hospital, las compañías que ac-

tuaban en ella, las fechas de representación, los precios, (aun cuando
no participaban de beneficio económico alguno) ' eran una buena

-rr.itru dé la instrumentalización de este teatro dentro del juego de
poderes de la Zaragoza de finales del siglo X\rI. Con este estrecho con-
irol sobre la Casa de Farsas del Hospital el Consistorio quería dejar cla-
ro que era el organismo político más importante de la- ciudad, compi-
tienáo con las instituciones de delegación regia y dando inicio así un
debate que iba a prolongarse hasta bien entrado el siglo X\IIII. Ade-
más, de este modo procuraba asegurarse el mantenimiento del orden
público y el orden moral, estrechamente ligados en una diversión en la
que la mezcla de distintos gruPos sociales y sexos, cosa poco habitual,
ponía en peligro el sistema establecido. Por último, con su interven-
ción, el Ayuntámiento trataba de garantizar la correcta arlministración
económica del Hospital y "que los Regidores del dho Hospital no puedan di'
recta ni indirectamente, anendar los emolumentos, que podran sacar de dho

Theatro, pues administranclol.o ellos para beneficio, y utilidad del dho Hospital,
se ha cle creher, lo encomenrJarán, d,, Personas tan christianas, y celosas del ser-

uicio de Dios"tt.
El nuevo teatro, que reutilizó en su construcción algunos materia-

les sobrantes del derribo de la üeja Casa de Farsas del A1'untamiento, se

levantaba en el Coso, en el solar que actualmente ocupa el Banco de
España. El inmueble estaba situado junto a la iglesia del Hospital, for-
mindo esquina con la calle de la Soledad (hoyAmar y Borbón). Su fa-
chada principal abría hacia el Coso y tenía cuatro puertas, clos centrales
para li..tt.udu al patio y dos a los lados, una para el acceso a los apo-
sentos y otra que conducía hasta el gallinero. Gracias a las condiciones
que impuso .1 Al"r.rtamiento al Hospital para la construcción de la

'AMZ, 7758-7759, Serie
'o Ibidem.
I AMZ, 1758-1759, Serie

Facticia, Ca$7758, Signatura 11-3, fol' 9.

Facticia, Cajz7758, Signatura 11-3, fol.9



LA CASA DE FARSAS DEL HOSPITAI DE NUESTR.\ SEÑONq. I¡ GRACT{ EN ZAR{GOZA

Casa clc Comeclias podemos deducir cuál era la distribución de las loca-
licladcs en su interiorl2. Se trataba de un patio abierto, rodeado de gra-
das, con algunos bancos c¡ localidades de luneta situados delante del es-

cenario. En los pisos altos se abrían los aposentos y el gallinero para
que "puerlan estar hombres y mujet'es apartados con el recogimiento, t honesÍi'
darJ oue conaiene"t3.

In.teñot tJel Corral de Ct¡tnedias rlel Príncipe en 166()

En resumidas cuentas, la Casa de Farsas del Hospital seguía el mo-
delo cle corral gestado en el ámbito español a lo largo de todo el siglo
XM. Los teatros de la calle Alcober y el del A1'untamiento, a pesar de
su escasa calidad material y estructural, fueron los primeros ensayos en
Zaragoza cle esta nueva tipología que culminaría con la construcción de
la Cása cle Comedias clel Hospital en 1590. Este nuevo edificio, muy si-

milar al mocleio planteaclo en Madrid por ei Corrai de la Cruz 1' el Co-
rral clel Príncipe, fue una obra mucho más sólida que las anteriores,
pues, reforman{o y corrigiendo puntualmente sus carencias, pudo man-

12*¿l 1¡a,ttirt rlt:I ¡Lho'l']ut¿tro ltrL ¡lc estrn rtrluulo dt Gradus, ¡ cl.suelo ll¿no de lnn,r',, (tttLil tlntt !lr
k¡ r¡tu: rn'trru.¿n rl. dJtr¡'!'lnnlro, u utr la.s tlltn.s fitrsns, n¡nn rltt ltagrtr.ttis tünr:ro.s ¡ kts qut su$cren, u

k¡.s q¡n¿dores tnr 5tLek1o, 1 otp surklo lrt.s mugcns, A1\{2, 1758-1759, Serie Facticia, Caja 7758' Signa-
trua I1-3. fol.8'.

r";\NfZ. 1758-1759, Serie F:rcticia, Caja 7758, Signatura l1-3' fbl' 8'

t97
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tener una actividad teatral enormemente rica a lo largo de todo el siglo
XVII.

La Casa de Comedias del Hospital durante el Siglo de Oro

La reforma de 1657

Superado el período de incertidumbres y catástrofes padecido en
Zarago)a durante la década de 1640 y con unas persPectivas más hala-
güeñas tras la concesión de nuevos privilegios, el Hospital de Nuestra
Éeñora de Gracia acometió una reforma en la Casa de Comedias desti-
nada a consolidar su estructura, aumentar la altura del edificio y mejo-
rar sus condiciones generales. Los autores de esta intervención fueron
el maestro de obras José Felipe Busiñac y Borbón y el carpintero José
Pérez de Jaime. Ambos firmaron un contrato con el Hospital el 29 de
mayo de 1657, cobrando por su labor, en un primer pago 250 libras ja-
quesas (20 de julio de 16Ú7) y en un segundo, 725 (19 

_de febrero de
]OSA¡ tn. Esta reforma fue uno de los primeros trabajos del maestro de
obras y escultor José Felipe Busiñac y Borbón, perteneciente a una acre-
ditada familia de artistas oriunda del Rosellón 15. El comienzo de su an-
dadura profesional está documentado en torno a 1655, sólo dos años
antes de su intervención en el Teatro del Hospital. Entre sus obras ini-
ciales destacan la constmcción de la torre camPanario y el cimborrio de
la Iglesia de la Compañía de Jesús y la Iglesia del Convento de Nuestra
Señóra del Carmen, en esta ocasión en colaboración con su hermano
Carlos. Sus labores posteriores dan cuenta de la calidad profesional de
este maestro de fábricas que participó, entre otras obras, en la recons-
trucción del Puente de Piedra y en la reforma de parte del Convento
de Cogullada, además de ser el autor de la Capilla de nuestra Señora
del Populo, en la Iglesia de San Pablo, y de la mayor parte de la ttaza y
fábrica de la Iglesia y del Convento de San Ildefonso, uno cle los edifi-
cios más representativos y valiosos del Barroco zaragozatro.

Los fftbajos de reforma del Teatro del Hospital consistieron en el
recrecimiento, sobre la vieja fábrica de tapial, de un muro en medio la-
drillo de B palmos de alto oinclusas las soleras, para enmaderar los tejados,.
En esta tt.,évu altura se abrieron las ventanas necesarias para lograr el

I4BRUñÉN I¡Áñez, Ana I., Celvo CovÍN, María Luisa, y s¡N¡.C RUnIo, Nf.atíaBegoñ.a, Las nr
tes m Zrnugoza en el tqr:r ntrtrto ¡lel sigb XIII (1655-1675), Institución Fernando el Católico, Zara-
goza, 1987, p. 220.

rsEn el libro de BnuñÉN IsÁÑez, Ana L, C¡,lvo CoviN, María Luisa, y saN,CC RUBI(), María
Begoña, Op. cit., pp. 90 a 94, se ofrece una breve semblanza biográfica y una completa referen-
cia de los trabaios llevados a cabo por este maestro de obras.
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buen aspecto y armonía de la fachada, además de la correcta ventila-
ción de la parte superior del edificio. En la parte que daba al Coso
todo ello tenía que rematarse, según condición impuesta por los Regi-
dores del Hospital, con un rafe corrido de ladrillo igual al que existía
ert ula cuadra de tiermas". Por último debemos señalar que esta sobreele-
vación implicaba asimismo el cambio y reforma de buena parte de la
cubierta del teatro.

En el interior se procedió a mejorar la estructura general del Co-
rral, que era sustentada por diez pilares de fábrica. Se levantaron tabi-
ques en algunas camarillas, se arreglaron la escalera de acceso y los sue-
los del gallinero, reforzados con cascas y yeso, y, finalmente, se
remozaron todas las paredes y suelos del edificio 16. Las obras, que me-
recieron el beneplácito de los Regentes de la Sitiada, estuvieron termi-
nadas en diciembre de 1657, fecha en la que se reanudó la actividad
teatral r7.

Esta intervención, aunque destinada a consolidar la estructura de la
Casa de Comedias, apenas varió su disposición general. Si bien es cierto
que se aumentó su altura, en planta no se produjo ningún cambio. El
nuevo nivel añadido al edificio permitiría mejorar el acceso a algunos
aposentos y, tal vez, ampliar el número de localidades. La reforma estu-
vo fundamentalmente destinada a fortalecer la constrrrcción ya existen-
te, deteriorada tras 67 años de vida.

La reedi,f,cación de Ia casa de comedias del Hospital (1692-93)

Como ya hemos indicado antes, la evolución del espectáculo y las
modernas necesidades escenográficas, sumadas a los cambios en la ex-
plotación del negocio teatral, propiciaron la construcción de una nueva
Casa de Comedias, en el mismo lugar que había ocupado la levantada
en 1590. Además, hay varios datos que apoyan la idea de un incremen-
to de los ingresos en las arcas del Hospital de Nuestra Señora de Gracia
durante el último cuarto del siglo X\4I, que facilitarían el inicio de esta
empresa. Por un lado, el aumento ocasional del coste de las entradas y
la elevación del precio durante 1691 en dos dieciochavos de su valor.
Por otro, hay que tener en cuenta el dinero obtenido en 1686 con mo-
tivo de la recepción de la herencia del arzobispo Castillo, que legó to-
dos sus bienes al Hospital rs. Los fondos que faltaban para acometer la

r,tGoNzÁlrz HERNÁNDEZ, Vicente, Zantgoza en la aidn teatral hispana del sigb XVII, Op. cit.,
pp.20 y 21.

tTIbidem, p. 22.
I8W.AA., -Guí¿ 

Hi.sLíniarArtística de Zaragrna, A¡rntamiento de Zaragoza, 3." edición reüsada
y ampliada, 1991p. 613.
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reedificación cle la Casa de Comedias fueron aportados por el Ay"rnta-
miento en concepto de limosna (200 escudos de plata)1e'

Las obras se desarrollaron a lo largo del año \692 y estaban termi-
nadas a comienzos cle 1693. La fecha de conclusión del edificio viene
ratificada por dos noticias. En enero de 1693 ya se hablaba en la docu-
mentación de la concesión de licencia para el aumento de precio de las

entradas20, probablemente con la intención de subsanar las deudas con-
traíclas .n él trunrcurso cle las obras2r. Seis meses después, en julio, los

Jurados cle la ciuclad solicitaban que se les indicase cuáles eran a partir
de entonces sus localidades: <con motiuo de hauerse renouado las Cassas de

las Com.erlias, y uariarlosse su planta, y aNtosentillos"22. La reconstrucción de
la Casa de Farsas del Hospital abrió la posibilidad de introducir cam-
bios estructurales en su ttazado, sobre todo cuando en Italia' Francia e
Inglaterra se estaba avanzando en la definición de la tipología teatral.
Sin embargo, se optó por mantenerse clentro de la tradicional organiza-
ción de corral de comedias, tomando como referente lo madrileño, no
lo italiano.

La documentación de la época deja claro que se trataba de una
reedificación, nltor haber denibado dhas Casas, y Theatro de comedias, ) cons-

huirse en otra nueba Ntlanta, l forma de cómo antes estabrt"23. El nuevo teatro
abría su fachada al Coso a través de tres puertas, que daban paso a los
clistintos tipos de localidades. Una era la llamada puerta de Gradas, otra
la de Patio y la tercera era la de Mujeres.

En el interior se repitió la ordenación en torno a Lrna luna abierta,
cubierta eventualmente con una lona. Alrededor de este espacio se dis-
tribuyeron las localidades de grada, los aposentos, que llegaron a ser
23, y la cazuela2a. No conservamos noticias de las características del es-

cenario, pero clebemos suponer que fue una de las zonas en las que se

dieron más cambios en relación con la construcción anterior, ya que las
nuevas concepciones teatrales así lo exigían.

A estas alturas clel siglo X\4I ya estaba bien definido el modelo de
teatro a la italiana que había comenzado a extenderse por las principa-
les capitales del Norte de Europa (Groote Staatsschouwburg de Amster'
clam -1637-,la óp.ra de Munich -1656-, la Opera de la Cortina
de viena -1666-, el Teatro Davenant en Dorset Stairs -1671- o el

pAlvIZ, 1588-1737, Caja 77118, Expediente 1l- n." 1, (sin fbliar)'
':0AlvIZ, 1588-1737, Caja 7758, Expediente 11- n"' 1, (sin foliar)'
?r\V.,{A.., (htía Íli.stíniurArlí.rtir¿ dc Zatagoztt, Op cit., p. 613.
?':AIVIZ, 1758-1759, Serie Facticia, Caja7758' Sisnatura 1l-3, fol' 12"
?3AN,\Z, i588-1737, Caja 7758, Expediente ll- n." 1, (sin foliar)
?rlnformación npo.tnil^ por Asunción FsnNÁNutiz f)(xtr()R en su libro lil Horlikil Real ¡ ()+

ttnttl rlr Nu1ttt.a Scñint de (hltttitt rü: Ttnttgtzn, en t:I sigkt -XY11l (Instirución Fernanclo el Católico,
Ztragozzt, 1987, pp 146 a 148), segtin ttn clocurnento rlel ario l7ll0'
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Teatro Real de Drurylane -7674-25). En Francia, la constntcción de
la Comédie FranEaise en 1689 representé una nueva evolución del mo-
delo teatral propuesto por este país, en el que se dejaba sentir también
el influjo de lo italiano 26. Mientras, España seguía fiel a la estructura de
corral de comedias planteada a mediados del siglo X\4. Cuando en
época de Felipe III se construyó un teatro para disfrute exclusivo de la
.árt., se levantó imitanclo las casas de farsas de uso público en la capi-
tal madrileña'27. La inauguración en 1640 del Teatro del Buen Retiro
había supuesto la introducción de algunas novedades provenientes de
Italia, tal y como ya hemos indicado, aunque estas transformaciones es-

tuvieron limitadas durante el siglo X\4I al ambiente cortesano.
El nuevo Teatro del Hospital de Nuestra Señora de Gracia repre-

sentó en 1692 un rejuvenecimiento material, la sustitución cle la vieja
casa de comedias muy deteriorada después de un siglo de actividad y
reformas superficiales como la de 1657. -[al vez supuso también un au-
mento cle su aforo, una mejor organización de las localidades y una do-
tación más completa del escenario pero, básicamente, repitió la estruc-
tura cle corral que se había planteado a finales del siglo X\{I en
Zaragoza y que con e ste e dificio se mantendría vigente e n nuestra ciu-
dad hasta mcdiados del sislo XVIIL

El Teatro del Hospital durante el siglo XVIII

ReJbrmas en el Coryal de ComerJias

Durante los primeros años del siglo XVIII la Casa de Comedias del
Hospital apenas éxperimentó cambios, pues el nuevo edificio levantado
a finales del X\¡II no los necesitaba. Tampoco el ambiente ciudadano
{ue muy propicio, ya que los conflictos ocasionados por la Guerra de
Sucesión fueron seguidos de un período de cierta parálisis en la vida
cultural de la capital aragonesa.

Los primeros cambios se dieron en relación con la distribución de
las localidades, provocados siempre Por asuntos políticos o por las nue-
vas aspiraciones cle la alta nobleza zaragozana, que vio incrementado su

poclei y sus atribuciones con el régimen borbónico. Tal vez fue éste el
motivo cle la colocación de un banco iusto delante del escenario para

2'Pta'n'sNlrt¡, N., Hisktia rh kLs
?" Ptru{;NAUu, Pierre. 7'híá.trc-s

t980, p. 10.
,7F¡nNÁNouz lvluñoz, Aneel

makigrrLfi4 Avapiés, Maclrid, p. 33

tipoktgín: urquitet:ióniuts, Gustavo Gili, Barcelona, 1979, p. 84'
. '4 

siitlcs d;unJtilctfutes ct d'hiskrie, Eclitions rltt Mortiteur, Paris,

Lvis, Arr¡uil.ct:tunt tcrtLt¿'l r:n Mn¡ltirl. D¿l Crntl d¿ (hmulins ¿l nnr
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personas distinguidas, que
asistía a la representación
una altura de una tercia28.

quedó separado del resto del público que
desde el patio merced a un cercadillo con

".'' *{Í f,f -d

Zaragoza en 1704. Aguafuerte d,e Paolo Pehini im,preso en Nápoles.

Curiosamente, fue el decreto de Nueva Planta y los cambios im-
puestos por él en el sistema administrativo de la ciudad la causa del ma-
yor número de alteraciones en la disposición y forma de los aposentos.
La ciudad era gobernada por un corregidor y al menos ocho regentes,
pero esta organización se fue complicando de manera que en 1713 se
alcanzí la cifra de veinticuatro regidores2e. El crecimiento de la corpo-
ración municipal obligó al aumento de tamaño de los aposentos que
ocupaba en el teatro dando paso a partir de ese momento a una conti-
nua alteración del trazado y disposición de estas localidades. Así, en
1737 se pedía que atendiendo .¿ que el Aposentillo de comedias cte ta ciu-
dad es mui corto para eI número de ueint 1 quatro Rtgidores que Ia componen al
ltresente siendo antes bastante para los cinco jurados que la fonnaban se le ágre-
gue el immediato haciendo de ambos u,no hueno, y capaz para tod,os tos Rzgiclo-
res de la Ciuclad,,3o. La reforma se llevó a cabo y el nuevo aposento am-
pliado estuvo en uso durante la primavera y el verano de aquel año. Sin

28FERNÁNDEZ Docr()R, Asunción, Op. cit, p. 146.
2!,S{)I,ANI), F. y Anl,rtluls, .1.A., Hisnria de Zaragoza- II Ettad Moduno, A¡rntamiento cle Zara-

goza, Zaragoza, 1976, p. 311.
30AMZ, 1758-1759, Serie Facticia, Caja 7758, Signatura ll-3, fol. 3.
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embargo, en octubre se procedía a devolverlo a su estado original, tal
vez por la actuación del Intendente que con esta obra había sido des-
provisto de aposento propio.

En 1744 se formaron seis aposentos para casas distinguidas de Zara-
goza en los que podían estar juntos hombres y mujeres, un hecho sin
precedentes en el teatro de la capital aragonesa y ante el que el Consis-
torio expuso ciertos recelos, aunque finalmente transigió en su cons-
trucción. Era sin duda uno de los primeros síntomas de la introducción
de modos y usos comunes en los teatros a la italiana, aunque este nue-
vo cambio tuvo una vida bastante corta ya que "á Foco tiempo, se aieron
cargados de toda classe de gentes, y se aduirtieron algunos desordenes, que no se

escondieron, á la ciud. ni á, sus prindpa,les Gefes"st de manera que en mar-
zo de 7745 el Consistorio, pese a la resistencia de la Sitiada del Hospi-
tal, hizo que estos aposentos volvieran a su distribución original.

Finalmente, en noviembre de 1747 se produjo un nuevo intento de
ampliación del aposento municipal, esta vez eligiendo para extenderse
las localidades vecinas adjudicadas a los diputados de la ciudad32. Pare-
ce que la obra se ejecutó, aunque hasta hoy no tenemos más noticia
de ella.

Además de alteraciones en las localidades, a mediados del siglo
XVIII se observa la preocupación por dotar al teatro de unos serwicios
mínimos que satisficiesen las demandas del público. Esto dio lugar a la
instalación de una botillería en la Casa de Comedias, que se abrió en el
verano de 7745'o,y v la habilitacién de varias tiendas en los locales ba-
jos del coliseo a cargo de los arquitectos Francisco Velasco y Julián de
Yarza y Ceballos 3a.

Pero las intervenciones de verdadera entidad tuvieron lugar duran-
te las décadas de 1750 y 1760. En 7753 se llevó a cabo una importante
reforma de la fachada del teatro que consistió en la pintura de toda su
superficie al fresco, en una posible alteración en el número y distribu-
ción de sus puertas de acceso y en la colocación de tres esculturas de
mármol 35. Estas representaban a las figuras históricas de Augusto, Alfon-
so I y Alfonso V, responsables respectivamente de la creación de la ciu-
dad, de su conquista en el siglo XII y de la fundación del Hospital en

3'AMZ, 1758-1759, Serie Facticia, Caja 77É8, Signatura 11-3, fol. 30'?
32A}lZ,7758-7759, Serie Facticia, Caja 7758, Signatura l1-3.
33AMZ, 1758-1759, Serie Facticia, Caja 7758, Signatura l1-3, fol. 39.
34LAB()RA Yvr:ue,.fosé, Maeslros d¿ ol¡ra.s y nrquiter:to.r del lnríodo iluslrtulo en Zantgtzn. Crrjnim d¿

urut ilusión, Diputación General de Aragón, Zaragoza, 1989, p. 39.
35SoLAN{r, F. y ARN,frLLA,s,.l.A., Op. cit. , p. 354. A esta reforma también se refieren otros

autores como BLA.sc() NhRTÍNEZ, Rosa María, (Znragozn m el .sigb XVIil (1700.1770), Librería Ge-
neral, Zaragoza, L977, p. 137) y FerÁs C.+ttze, Guillermo en W..A,A.., Guín Histíniu>Arlístic¿ ¡le
Zaragoza, Aluntamiento de Zaragoza, 3." edición reüsada y ampliada, f991, pp. 617-618.
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el XV. Con ello se dotaba de una categoría simbólica a la entrada del
coliseo que , de este modo, reforzaba su valor como edificio representa-
tivo dentro clel marco urbano.

En esta misma iínea se comprende el proyecto de reforma y am-
pliación cle la fachada del Teatro propuesta cuatro años después3'j. En
17b7 tuvo lusar una sesión municipal en la que se daba cuenta de los
cambios ideados en la casa de don Joaquín Navarro, situada en la man-
zana lindante al coliseo zaragozano y cuya fachada debería ser igual en
su alineación y forma a la de la Casa de Comedias del Hospital. Ade-
más, estaba prevista la construcción de un arquillo que salvase la separa-
ción que la calle de la Soledad marcaba entre ambos edificios. Todo
ello ua m.(rjor hetmosura, del Coso y con la debida simettía"31. La obra no lle-
gó a realizarse o, si se llevó a cabo, clesapareció antes del año 1769,
pues el plano trazado por Casanova en esta fecha no recogc ninguno
cle los elementos señalados, como tampoco aparecen representados en
el boceto atribuiclo a Goya que muestra el incendio del teatro en 1778.

De cualquier manera, todos estos proyectos e intervenciones idea-
dos durante la décacla de 1750 resultan bastante sorprendentes si se tie-
ne en cuenta que el teatro permaneció cerrado entre 1751 y 7759.Tal
vcz puedan entendersc si suponemos que desdc su clausura. a comien-
zos de la década, se mantenía constante la esperanza cle una posible
reapertura, lo que llevaría a operar en él una mejora de tanta entidad
como la que afectó a su fachada en 7753.

Sin embargo, el Teatro del Hospital no volvió a abrir sus puertas
hasta diciembre de 175938, tras obtener permiso expedido directamente
por el rey Carlos III, muy halaeado y satisfecho de los honores y aten-
ciones que le habían profesado los zaragozanos durante sll estancia en
la capital aragonesa camino de la Corte. El coliseo de Comedias del
Hospital a 1o largo de todos estos años de cierre no había podido obte-
ner ingresos con los que mantener adecuadamente sus instalaciones, cle
manera que su estado de conservación en el momento en el que se
planteó su reapertura debía dejar bastante que desear. Se hizo necesa-
ria una nueva reforma para restaurar y limpiar el viejo teatro que fue
terminada en 1763, "desPués de haber expedido una, sulna muy considerable
así para lograr el objeto de que fuese de los más cómodos y aistosos de Europa
como por habeflo proueído de muy costosas decoraciones y de guardanopía surti-
dísima"3\t.

:"'GfMÍ.:Nt:z Scx¡n, Andrés, "El teatro en Zaragoza antes clel siglo XIX", en Reuista i¿ (htlhnu
Uniuersit¡uio, n." I (1827), p.248.

''T Ibidern.
$AMZ, 1588-1737, Caja 7758, Expecliente 1l- n." 1, (sin foliar).
:r!'Gll,rÉNL.z S<x.l:x, Anclrés, Op. cit., p. 248.
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Ni siquiera estos trabajos fueron suficientes. Las regulares condicio-
nes materiales de una Casa de Comedias construida a finales del siglo
X\4I y, sobre todo, el auge de espectáculos como la ópera que se aco-
modaba muy mal al marco de un corral de comedias, llevaron a plan-
tearse la conveniencia de una nueva instalación. Pero esta vez no se tra-
taba de intervenciones puntuales o de sencillas restauraciones sino que
se optó por la construcción de un nuevo coliseo, con una estructura
más moderna que sirviese a las necesidades de los espectáculos que por
entonces triunfaban entre el público. La organización de los teatros a la
italiana era sin duda la fórmula más adecuadapara adaptarse a las nue-
vas demandas escénicas y sociales de la Zaragoza de mediados del siglo
X\'III.

La consttucción de un nueuo teatro a la italiana

Sobre las obras que se efectuaron durante el año 1769 en el eclificio de
la Casa del Comedias del Hospital existen posturas diferentes. Algunos
autores se refieren a una reforma del inmueble levantado a finales del
siglo XMI, mientras que otros hablan de una construcción de nueva
planta. Por los datos que conocemos hasta la fecha pensamos que lo
más probable es que se conservasen los muros perimetrales del edificio
construido durante el X\4I y su fachada, remodelada en 1753, mientras
que el interior se vació y volvió a ser ocupado por una estructura com-
pletamente diferente a las anteriores, un nuevo teatro a la italiana. Es-
tas consideraciones se apoyan en varios puntos que creemos fundamen-
tales. Por un lado, los términos en que se expresa la documentación de
la época, que se refiere a nla constntcción de un nuebo theatro de comedias"
a "la, nueua construcción de casa de comedias", o al <nlteuo Theatro que ha
construido" el Hospital a{). Por otro lado está la planta dibujada por Ma-
nuel Craso y grabada por Simón Brieba en la segunda mitad del siglo
XVIII, donde se aprecia ur'a traza moderna que tenía poco que ver con
la estructura de corral de comedias de los edificios precedentes. Final-
mente, debemos referirnos a la mala situación económica en la que
quedó la Sitiada del Hospital, que fue quien se hizo cargo de pagar el
importe de la construcción del nuevo teatro. Las obras debieron tener
suficiente envergadura como para obligar a esta Junta benéfica, por fal-
ta de fondos, a delegar una de sus funciones más preciadas en el A1'un-
tamiento, la de formar compañía de cómicos. Al menos hasta el año

205

{'AMZ, 1769, Caja 7758, Serie Facticia, Signatura 11-3,
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1775 no tuvo dinero suficiente como para hacer frente a los gastos que
implicaba esta actividadar.
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Platúa del Coliseo de Comedia.s cle Zaragoza con,struido en 1769

Un factor de enorme peso en la puesta en marcha de la edifica-
ción de un nuevo teatro para el Hospital fue, sin duda, la presencia de
Ramón Pignatelli como miembro de la sitiada. Este ilustrado aragonés,
que desde 1763 desempeñó el cargo de Regidor en la corporación que
qobernaba los hospitales de Misericordia y de Nuestra Señora de Gra-
cia, supo comprender el papel económico y social que podían llegar a
desempeñar los espectáculos. Así, en 7764, gracias a su iniciativa se

-l

4r AMZ, 1773, Caja 7758, Serie Facticia, Sisnarura, ll-5
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construyó la Plaza de Toros de la Misericordia, llevando a cabo una
idea que había sido objeto de varios proyectos frustrados a lo largo de
la primera mitad del siglo X\1II. Su intervención fue tan importante
que parece scr que él mismo impuso que el modelo a seguir en el dise-
ño de este edificio fuese el del coso taurino de Aranjuez'

Es bastante probable que las obras llevadas a cabo para la fábrica
de un nuevo teatro fuesen también impulsadas por é1. IJna vez fijada la
fuente de ingresos para el Hospital de Misericordia, con la construcción
de la Plaza de Toros, debió preocuparse de mejorar las instalaciones
que apoyaban el sostenimiento económico del Hospital de nuestra Se-
ñora de Gracia. Su educación en Roma y Nápoles, ciudades importantes
en la evolución del espectáculo teatral, le llevaron, sin duda, a 

^poyar 
y,

tal vez, a proponer la constrrrcción de un nuevo coliseo que en su es-

tructura siguiese los modelos italianos. De hecho, otro de Ios edificios
promovidos por él y por el arzobispo Leza Palomeque, el Real Hospicio
o Casa de Misericordia (iniciado en 1777), está relacionado con prototi-
pos provenientes de ltalia. El referente tipológico más directo lo tene-
mos en el Albergue de Pobres de Nápoles, construido por Ferdinando
Fuga en 1766. Su estructura en torno a patios y su forma rle funciona-
miento, herederos directos del espíritu ilustrado, se repitieron en Zara-
goza en lo que actualmente conocemos como edificio Pignatellia2.

Hasta hoy desconocemos quién o quienes fueron los autores del
nuevo Teatro del Hospital de Nuestra Señora de Gracia, aunque es po-
sible establecer una hipótesis que Presenta como el responsable más di-
recto de estos trabajos a Julián de Yarza y Ceballos <menor> (t 1777).
Este maestro de obras estuvo vinculado al Hospital durante las décadas
de 1750 y 1760 a través de diversos servicios. Antes de 1764, y en cola-
boración con su padrastro Francisco Velasco, se ocupó de abrir varias
tiendas en la piantabaja de las Casa de Comedias y de constmir catorce
casas a partir de algunas salas del propio Hospital43. En 1764 seguía co-
laborando con la Sitiada, haciéndose cargo del diseño y de la dirección
de las obras para la edificación de \a Plaza de Toros de Misericordia, ta-
rea con la que inició su relación con Ramón Pignatelli. Es posible que
este vínculo laboral se prolongase en el tiempo, de manera que cuando
en torno a 1769 se planteó la necesidad del levantar un nuevo teatro,
se decidiese contar con el maestro de obras que había trabajado hasta
esa fecha para la Sitiada y para el Hospital de Nuestra Señora de Gra-

a2Debo agradecer en este punto las sugerencias hechas
qlre me ha proporcionado toda la información relacionada
poles.

1:'I,AR()RI YNrn,t,.fosé, Op. cit., p. 84.
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cia. Así, la asociación entre Julián de Yarza y ceballos y Ramón pignate-
lli volvería a repetirse en otro edificio para espectáculos cuya trazv Lam-
bién pudo ser orientada por el canónigo ilustrado arasonés. A todo
esto debemos añadir que durante el año 1769 los rendimientos econó-
micos de Julián de Yarza y ceballos fueron superiores a la media del
resto de los maestros de obras zaragozanosaa, lo que se corresponde
con una intensa actividad profesional vinculada a obras de envergadura,
entre las que probablemente estuvo la construcción de la casa de co-
medias del Hospital.

El 7 de septiembre de 1769, a las rres y media de la tarde, abrió
slrs puertas al público el nuevo coliseo, con la actuación de la compañía
de Carlos Vallés, uen atención, á, haaerse Us. dignad,o fle mandafle si resti-
tuiese desde la ciud. De Barcelona donde se hallaba F.u, dar principio su repre-
sentación"1í. El recién estrenado teatro ocupaba el mismo solar de los
corrales de comedias que le habían precedido, en el extremo cle la
mvr].zana que formaban el conjunto de las instalaciones del Hospital,
con fachada hacia el coso y accesos secundarios desde la calleja áe la
soledad. Estaba ubicado en pleno barrio de san Miguel, en un espacio
caracterizado por su valor de transición entre el ámbito urbano y .t ..-
mirrurai, en el límite con las oafueras, de la ciudad. Esto lo convirtió, a
lo largo del siglo x\iIII, en un lugar privilegiado para el funcionamien-to de instalaciones destinadas al esparcimiento de los zaragozanos,
como el Juego de Trinquete y Trucos o el picadero, donde loslóvenes
se adiestraban en el uso de la espadaa6. En este marco urbano debemos
entender la actividad y la puesta en marcha del nuevo coliseo edificado
por el Hospital de Nuestra Señora de Gracia.

En zaragoza, en 1769, se adoptó un diseño de teatro a la italiana
cgl planta en IJ, que había disfrrrtado de enorme éxito durante el siglo
XVII, pero que por estas fechas ya había sido superado por nuevas solu-
ciones. Entre las más significativas destacaba el Teatro San carlo en Ná-
poles (1737, Medrano y caresale) que se ordenaba en torno a una
plante elíptica, demostrando el creciente interés por lograr unas condi-
ciones acústicas excepcionales, el Teatro Regio de Turín (l7zB, castella-
monte y Alfieri) con numerosos espacios secundarios cuidadosamenre
organizados o el Gran Teatro de Ly6n (1754, Soufflot), como edifico
exento y con entidad propia dentro del marco urbano. Mientras en
otros lugares, y especialmente en Francia, se estaba buscando la moder-
nización y puesta al día de la fórmula de teatro a la italiana, en zaravo-

aa Ibidem.
45AMZ, 1769, Caja 7758, Serie Facticia, Signatura lI-3, fol. 16.
" BIAsrrr M¡nrirurz, Rosa María. Op. cit.. p. 40.
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za, lv gran novedad era la asimilación de este modelo después cle casi
dos siglos de fidelidad a las estructura propias del corral de comedias.
No hubo necesidad de cambios hasta que no variaron los hábitos y gus-
tos escénicos. En el momento en el que la ópera y otros entretenimien-
tos afines comenzaron a hacerse más populares y a ganar protagonismo
en la programación del coliseo zaragozarro, fue cuando se planteó la
posibilidad de transformar la organización y estructura del teatro.

En planta la sucesión de espacios seguía una secuencia bastante si
milar a la que se había dado en los corrales de comedias precedentes.
La fachada se abría en el extremo norte de un eje en el que a conti-
nuación se sucedían un corto vestíbulo, la sala que ocupaban los espec-
tadores y el escenario. IJna de las características fundamentales de este
entramado era la escasez de espacios secundarios limitados a algunas es-

tancias imprescindibles para el uso de los actores y otros miembros de
la compañía. Habia varias tiendas (24)* en la parte baja del edificio,
aunque en realidad no formaban parte del teatro, pues carecían de co-
municación directa con el mismo. En el lado oeste, formando mediane-
ría con las dependencias del Hospital de Nuestra Señora de Gracia exis-
tían dos habitaciones bastante amplias destinadas a "Almacén de

Bastidores, (5). Al fondo del escenario, en el extremo sur, se abría una
sala utilizada como guardarropía (3), mientras que el vestuario quedaba
desplazado a un piso superior, sobre el arco que daba paso al Hospital
desde la calle de ]a Soledad (4). Todo esto se completaba con varios re-
tretes situados en diversos puntos del escenario que recibían la denomi-
nación fie. ulugares comunes" (9).

En el plano trazado por Craso y Brieba no se indica la existencia
de espacios destinados al público fuera del patio de butacas, los pasillos
o las escaleras que les conducían hacia sus localidades. Estas estaban si-
tuadas en los hombros de la sala, con una estructura y disposición ex-
clusivamente funcional, sin ningún interés por desarrollar sus posibili-
dades monumeniales o estéticas. Había cuatro cajas de escaleras
principales e independientes entre sí que conducian a los diferentes
srupos de localidades. Las dos más pequeñas encaminaban a los espec-
tadores hacia las gradas (18). La de mayor tamaño, emplazada en la
parte derecha de la entrada, permitía el acceso a los palcos (21), mien-
rras que la situada a la izquierda, utilizada sólo por las mujeres, llevaba
hasta la cazuela (23). Se producía así, una peligrosa concentración de
los espacios de tránsito y acceso al teatro en torno a la fachada abierta

a? Incluyo entre paréntesis los nírmeros de
Craso y Simón Brieva, para qller de este modo,
la estmctura del nuevo Teatro del Hospital de

la leyenda que acompaña al plano de Manttel
pueda segr.tirse con comodidad la explicación cle

Nuestra Señora de Gracia.
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al Coso, agravada por el exiguo vestíbulo que conducía hacia el patio
de butacas, pensado únicamente como un lugar de paso, y por los an-
gostos pasillos que debían servir a un aforo aproximado de 1300 esPec-
tadores. Todos estos factores nos permiten imaginar la situación de pá-
nico y caos que se produjo en corredores, escaleras y puertas durante el
incendio que destruyó el coliseo el 12 cle noviembre de 1778 y que se

saldó con la dramática cifra de 77 muertos y 52 heridos.
El patio de butacas, con unas medidas aproximadas de 170 metros

cuadrados48, se organizaba, tal y como hemos indicado, en torno a un
trazaclo en U. Este diseñcl, ya anticuado por estas fechas, da cuenta de
la desinformación de los maestros de obras zaragozanos acerca de las
novedades arquitectónicas que se estaban produciendo en otros lugares
cle la geografía ettropea en el terreno de los espectáculos. Para el Coli-
seo del Hospital los referentes más directos fueron Italia y sobre todo
los teatros madrileños reformados o construidos de nueva planta duran-
te la primera mitacl del siglo X\TII (Teatro del Buen Retiro -¡smsds-lado én ITZB_, Teatro de los Caños del Peral -levantado en 7737- y
Teatro del Príncipe -remodelado en 1745-).

El escenario, con un fondo aproximado de 17 metros, igualaba las
dimensiones de la sala de espectadores. Su trazado decreciente y su am-
plitucl lo convertían en un espacio apto para la utilización de novedosas
escenografías en perspectiva. Sin lugar a dudas este fue uno de los luga-
res donde se dieron mayores Cambios en reiación Con la estructura an-
terior de corral cle comedias. El prototipo italiano elegido para la cons-
trucción del Teatro del Hospital se caracterizaba, entre otras cosas' por
el protag;onismo creciente clel escenario destinado a albergar una tra-
moya cada vez más compleja V ostentosa. La forma de la caia escénica
clel nuevo coliseo zaragozarro y su lelación Proporcional con la sala des-
tinada a los espectadores recuerda el modelo dado en el Teatro de los
SantosJuan y Pablo de Venecia (1654), aunque, de nuevo, el referente
inmediato r,relve a ser un teatro madrileño, el del Buen Retiro.

Las localidades experimentaron escasas variaciones en su nomen-
clatura y distribución. Esta parte del teatro apenas cambió, porque tam-
poco 1o hicieron los usos y costumbres sociales que determinaban su or-
sanización. En 7745 se abrieron aposentos mixtos en el viejo corral de
iomeclias que, como ya hemos dicho, eran fruto del peso creciente cle

los modelos teatrales italianos. Sin embargo, cuando en 1769 se cons-
truyó el nuevo Coliseo del Hospital, todavía se mantuvieron divisiones y
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,8 Para calcular las mecliclas clel nuevo Teatro del Hospital lre tomaclo como referencia la es-

cala en palmos aragoneses grabad.a en el plano de Manuel craso y Simón Briev:r, a la que he
aplicaclo la equivalencia de l palmo ar:rgonés ietlal a 21 centímetros'
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costumbres propias de un corral de farsas como las gradas de hombres'
las lunetas o la cazuelv para las mujeres.

En el patio de butacas había dos tipos de localidades. Frente al es-

cenario estaban Las nLuneta.s" (12), tres filas de asientos individuales re-
sen/aclos a personalidades notables de la ciudad. El resto estaba ocupa-
clo por quince nbancos parrt' Hombres, (14) que de este modcr
continuaban la costumbre de acomodar a los varones en la parte poste-
rior del patio, aunque ahora sentados y no de pie, como había sido ha-
bitual hasta entonces.

ü.*'*-*í* it*"'¡'
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ReaI y Generat Hospitat de Nuestra Seíiora de C,racia y Casa de Comedias en la segunda mitad
del siglo XWII, segun recr¡nsttucción de Asunción Fernández Doctt¡r.

En alzacllo la sala constaba de tres pisos de localidades que se co-
rrespondían con las tres alturas de fachada descritas en el boceto pinta-
do sobre el incendio ae. En el primero estaban las "Graclas para Homhres"
(17), que arrancaban del nivel del patio de butacas en una progresión
ascendente. En el segundo se abrían los "Palcos" (19), de unos seis me-
tros cuadrados cada uno, sucesores directos de los antiguos aPosentillos
y reseruados a las autoridades o a las familias más reputadas de la ciu-
dad. Y por último, en el tercer piso se alzaba ola Cazuela,, repetición
exacta del espacio reservado a las mujeres en ios viejos corrales.
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alrConsiclero qr.re la hipótesis más probable es qtre el teatro del Hospital constase de tres pi-
sos en alzado. No obstanté albergo algunas dudas sobre la posible existencia de un cuarto piso
de localidades en la sala de espectadores ya que hay algunos datos que no encajan en la estrtlc-
t¡ra de tres plantas. Por un lado, la existencia de escaleras a las gradas, que no se entiende si

no eran pari perrnitir el acceso a los asientos situados en la parte más alta de las mismas. Por
otro, sabémos q¿e el n¡evo coliseo del Hospital tenía, como mínirno, veintitrés aposentos, qtte
son m¡chos más que los indicados (si desdoblamos simétricamente la planta), en el plano de
Craso y Brieva. Loi seis que faltan tal vez se abrían en el mismo piso de la cazuela aunqrte no
disponemos de datos qne puedan confirrnarlo.
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Toda esta estructura, básicamente construida en madera y mam-
puesto, era soportada por columnas circulares y pilares de sección rec-
tangular que se ordenaban en series de 1B parejas para soportar el en-
tramado horizontal de cada uno de los distintos pisos de localidades.
Poco más sabemos sobre el aspecto de esta zona del teatro. Sólo pode-
mos añadir que contaban con tres arañas de cristal para la iluminación
clel patio y con una destacada bocaescena, enmarcada por gruesos pila-
res molduraclos que delimitaban de forma precisa la separación entre el
público y la representación.

Exteriormente los accesos al teatro repetían la división propia de
los corrales de comedias, con entradas independientes para cada grupo
de localidades que garantizaban las separación entre los espectadores
por sexos y condición social, según los cánones morales de la época. La
fachada principal disponía de 6 puertas. Las dos centrales (13) daban
paso al nPatio, en línea recta y a pie llano. A su izquierda se abría la
<ltuerta de Mugeres ltara la Cazuela" (22) y a su derechala "Puet'tapara los
Palcos, (20) desde la que se llegaba a la escalera principal, llamada así
por su tamaño, que conducía a las localidades más elegantes situadas
en el segundo piso. Las puertas ubicadas en ambos extremos de la fa-
chada no tenían comunicación directa con el teatro, pues correspon-
dían a las tiendas abiertas en la plantabaja del edificio.

Había, además, algunos accesos secundarios por la calle de la Sole-
dad: la upuerta para las Gradas" y una segunda puerta de entrada a los
palcos que se abría bajo el arco de entrada al Hospital. La disposición
de estos ingresos estaba estrechamente relacionada con la ubicación de
los vestuarios de los cómicos. Desde estas puertas traseras algunos es-
pectadores, normalmente hombres, poclían tener fácil acceso a las es-

tancias ocupadas por los actores o actrices que despertaban su admira-
ción. Esta costumbre ocasionó numerosos problemas en el orden y
puntual funcionamiento del teatro, que han quedado profusamente re-
cogidos en la documentación de la época. Así, sabemos que en 1776, el
autor de comedias Manuel Navas, que por entonces tenía en arriendo
el teatro, presentó una súplica ante el A¡rntamiento de la ciudad tra-
tando de lograr que las representaciones diesen comienzo a la hora fija-
da en los programas. Para ello proponía tabicar las puertas que comuni-
caban a público y actores y evitar así los constantes retrasos ocasionados
por su afición a confraterrtizar. ,,se distrnen los Com'icos de su obligacion 1
tarclan muchas ueces a seruir al Publico; Si.n los qe. Causan las aisitas en el ues-

tuario de sugetos que no tienen destino alguno en el,so.

rcAMZ, I72&1808, Caja 7758, Serie Facticia, Signatura 11-2, (sin foliar)
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La fachada principal, situada en el Coso, era posiblemente la mis-
ma que se construyó para la Casa de Comedias de finales del X\|II, con
algunos añadidos, como las esculturas talladas en 1753, y pequeñas alte-
raciones en la distribucién de sus vanos. En el apunte sobre el incendio
atribuido a Goya es posible observar varios elementos propios de los
usos arquitectónicos y estéticos del Siglo de Oro. El frontón cuwo y
quebrado, decorado con volutas que coronaba la puerta cent.ral era lln
motivo ornamental frecuente en los retablos aragoneses de finales del
X\4I. Por otro lado, el remate en ángulo que sobresalía en el eje de la
composición repetía esquemas como los utilizados en la fachada del pa-
lacio de Morata de Jalón en 1671, habituales en la arquitectura arago-
nesa de la época.

Br¡ceto ctttibttido a. Goya que represerltü ,!,ro#r;!;ri';;!;** det Hospitat ta tarde det t2 de no'

La portada del Coliseo del Hospital se pensó como un elemento
enfático que sirviese para subrayar el papel de este edificio como uno
de los más importantes de la ciudad. En líneas generales se trataba de
una obra muy sencilla organizada en tres alturas. En la primera se
abrían las puertas de acceso al teatro junto a algunas ventanas y en la
segunda varios balcones. El tercer piso, casi completamente ciego y de
menores dimensiones, se correspondía con el tamaño y el uso de los
correclores abuhardillados de la cazuela. La estructura general de esta.
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fachada seguía un esquema simétrico, sólo roto por algunas alteraciones
en la sucesión de puertas y ventanas, y generado desde un eje central
destacado en altura y decorado con las esclrlturas antes citadas. Proba-
blemente la calidad de esta fachada que respondía muy bien a la fun-
ción que se le había asignado, junto con la continua situación de esca-
sez económica a la que se enfrentaba el Hospital, llevaron a pensar en
la conveniencia de conservarla y levantar tras ella una nueva construc-
ción realizada con materiales no muy costosos, como la madera y el
mamPuesto.

En este edificio de transición se fundieron elementos propios de
los antiguos corrales de comedias, como la cuidadosa separación de ac-
cesos y localidades, con nuevas ProPuestas estr-ucturales. Éstas estuvie-
ron condicionadas de un lado por el triunfo de la ópera como espec-
táculo y de otro por la posible intervención del ilustraclo Ramón
Pignatelli en la construcción de la nueva Casa de Farsas. Su educación
en Roma y Nápoles le llevaría a conocer y, tal vez, a Proponer el proto-
tipo de teatro a la italiana que por aquellas mismas fechas triunfaban
en la Corte.

Sin embargo, el Coliseo construido en 1769 iba a tener una vida
muy breve. Un incendio desencadenado durante la representación de
la opera de Metastasio La realJurn de Artajerjes, el 12 de noviembre de
1778, arruinó el edificio y la vida de numerosos personas' dando fin a
la trayectoria del escenario más antiguo de la ciudad: la Casa de Come-
dias del Hospital. Pero el modelo había arraigado en la tradicién teatral
zaragozana, de manera que cuando veinte años después se acometió la
construcción cle un nuevo coliseo en los solares del almacén de la paja,
se optó, sin ningún género de dudas, por la estructura a la italiana. Co-
menzaba la historia del Teatro Principal.


